






Trayectoria de 40 años de convivencia
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Hola amigos paisanos, y a tantas 
personas que conozco a lo largo de 
mi vida.
Qué bonito es, que nos dejen entrar 
en esta revista, que con tanta libertad 
de expresión, podemos exteriorizar 
nuestros sentimientos, y hacerlos 
participativos a los que convivimos 
cada día, y que con tanto cariño lo 
escribimos.
Como este año vamos a celebrar 
nuestro 40 aniversario, han pasado 
tantas cosas, buenas, y regulares, que 
al tenerlas archivadas en el cerebro, 
es difícil sacar cosas concretas, para 
que sean amenas, y estén en la 
memoria de muchos que las hemos 
vivido.
Me gustaría recordar la 1ª romería, 
fue un acontecimiento, que desbor-
do, todas las  perspectivas  previstas, 
de los que formaban la junta. Vinie-
ron paisanos que no nos habíamos 
visto desde que nos vinimos a Cata-
luña, y los abrazos y alegría fue un 
acontecimiento inenarrable.
El segundo año hicimos la iglesia de 
nuestro pueblo, en una carroza, y ese 
año vino nuestro cura de toda la vida 
(Don Ángel) y celebro la misa en la 
portada de atrás, y quedó grabado, 
otro momento histórico para nuestra 
retina, y las fotos dicen como estába-
mos antes, un poco chapados a la 
antigua.
Cuando venían autocares de San 
Sebastián a la romería, eran momen-
tos emocionantes, al recibir a nues-
tras familias, teníamos todavía gusa-
nillo de nuestra tierra, y era un júbilo 
poder abrazarlos y vivir uno o dos 
días en su compañía. Quedaban 
admirados de la romería que  hacía-
mos, y el ambiente que reinaba entre 
todos nosotros, con nuestras carro-
zas, la gente que acudíamos, el 

recorrido tan bello y tan largo, y 
como nos divertíamos en torno a San 
Isidro Labrador.
Con el paso del tiempo, porque en 40 
años de romería, han tenido que 
pasar muchísimos acontecimientos, 
que sería imposible de narrarlos 
todos, ya que cada año se vive de una 
manera distinta, aunque en el fondo, 
con la misma ilusión, y las ganas de 
pasar un buen día de campo.
La cuarta romería fue negativa, 
porque llovió tanto, que íbamos solo 
tres carrozas, y la celebramos en la 
Planada del Pintor, y pobres de noso-
tros, que no había ni un alma en la 
calle para aplaudirnos, pero supimos 
demostrar, que tenemos fe y pacien-
cia, para sacar a nuestro San Isidro 
como cada año.
Ahora ¡que gozada! ver tantas carro-
zas, desfilando, cada uno con su idea 
o estilo, pero todos unidos y forman-
do un solo pensamiento. Primero 
pasar un buen día, y segundo seguir 
a nuestro Santo, con la devoción y el 
respeto que El se merece.
Para mí, la romería, es el aconteci-
miento más importante que celebra-
mos en la entidad, y son muchísimos 
los que hacemos a lo largo del año. 
He tenido la suerte de participar en 
todas las romerías, y cada año, vivir-
las, es una gozada y un placer, ya que 
es uno de los días más felices que 
vivo en esta casa.
Nuestra casa está plagada de perso-
nas de todos los puntos de nuestra 
geografía, pero al hacer alguna fiesta, 
aunque la raíz está fundada con 
personas de San Sebastián, sentimos 
todos tal unión, y tal deseo de pasar-
lo bien, que gozamos del calor que 
nos damos unos a otros, que parece-
mos todos del mismo pensamiento, y 
sobre todo nos sentimos orgullosos 

de pertenecer a esta Agrupación.
Nuestra romería cada año es más 
bonita, más participativa, y con 
mucho mas colorido, gracias a todos 
los que la hacemos así de interesante. 
El año pasado hubo treinta carrozas, 
todas con mucho colorido y algunas 
preciosas, ¿a ver cuantas somos capa-
ces de hacer este año, para que nues-
tra romería sea la más bonita de 
nuestro querido Sabadell?
Compañeros y compañeras, que este 
año del cuarenta aniversario de nues-
tra institución, sea algo diferente de 
los de otros años, que colaboremos 
todos en la medida de lo posible, que 
exterioricemos nuestra felicidad en 
este día tan importante para todos los 
que formamos esta entidad,  a todos 
los que quieran adherirse a nuestra 
romería, con agrado y agradecimien-
to los recibiremos, y que por un día 
quede grabado en nuestras mentes, 
que  el año 2016, fue el año del 
cuarenta aniversario, y que lo 
celebramos por todo lo alto, como  
mandan los cánones.
Feliz romería os deseo a todos de 
corazón, y que la salud, y el amor que 
sentimos por nuestra casa, sean siem-
pre espejo donde con orgullo poda-
mos decir, que somos de la Agrupa-
ción andaluza de San Sebastián de 
los Ballesteros.

   

   

   H. Giraldo

www.ceramiqueslapesa.com - ceramiqueslapesa@gmail.com
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Aceitunas al molino

29

Pintona en el olivar
De color añil tostado,
Se nos muestra seductora
La aceituna en su descaro.
Tiene el brillo y el color
De la piedra del topacio
Y la alegría en su piel
De un villancico temprano.
El rocío la hermosea,
La escarcha, aún no ha llegado
Y los obreros inquietos,
Con sábanas y capachos,
Llegan temprano a la finca
Para empezar el trabajo;
Y grupos, también, de obreras
Acompañan en los tajos
A sus iguales braceros
Como abejas en los prados.
Esta mañana hay relente,
Ya se colocan los fardos
Y los hombres con aperos
Al olivo dan de palos.
Ya caen las aceitunas
Primero en torrente largo
Más tarde pausadamente
Y luego ya se acabaron
Las de este primer olivo,
Pero esperan muchos… tantos
Que se nos pierde la vista
Y se nos agota el ánimo.
El trabajo siempre es duro,
Especialmente en el campo
Donde unos, de sol a sol,
Como si fuera a destajo,
Se dejan la piel a tiras
Hasta haberlo terminado.
Luego la pobre aceituna,
¡Del obrero ni te hablo!
La llevan hasta el molino
En recuas de mulos pardos,
Cargados hasta las trancas
Con esos pesados sacos.
Y por el camino, alegres,
Coplillas les van cantando
A las bestias, que se animen,
Que las agota el cansancio.
Ya llegan a la almazara
Pronto, en el molino estamos
Descargando las acémilas
Y cubriendo los preámbulos
Para que el tío de la báscula

Les de peso y resultados
Del análisis preciso
Para entrar en aquel patio;
Donde, de momento, quedan
¡Pobrecitas! esperando.
Poco estarán en la zona
De respiro y de descanso,
Pues en seguida las llevan
A la tolva del trasvaso,
Donde ascienden, entre aguas
Cantoras, al empedrado.
El empiedro es el conjunto
De base y rulos rodados,
Cónicos por su estructura,
De granito bien picado.
Pues unos picapedreros
En el pasado verano,
Las piedras con maestría
Y celo, las trabajaron.
Allí fueron a parar
Las aceitunas del patio
Las que, hasta ahora, lucieron
Brillantez y desparpajo;
Y pronto son engullidas
Por un molino inhumano.
Y convertidas en pulpa
Caerán en los capachos
De esas prensas del demonio
Que las irán estrujando.
Y, en esta metamorfosis,
Dejarán lo más preciado.
Oro líquido, el aceite,
Alimento y desencanto
De la aceituna pintona
Que, hasta hace poco en el campo,
Gozaba su lozanía,
En un olivar cercano.
Y, mientras en el molino,
Los molineros bregando
Pelean por desprender
El orujo del capacho.
Cada cosa va a su sitio
Y, en tanto que trabajando,
Los obreros se desviven
Para que, con gran cuidado,
Al final de la cosecha,
Como si fuera de encargo,
El aceite salga nítido,
Puro y virgen, limpio y claro,
Y pueda pasar la prueba
Del parroquiano más cauto. 

Nota adicional.
 
Con el romance “Aceitunas al 
molino” he querido hacer una 
reflexión, muy somera por cierto, 
sobre cómo era el trabajo en un 
espacio de tiempo determinado; 
concretamente, alrededor de los 
años cincuenta/sesenta del siglo 
pasado. Bien es verdad que lo que 
yo puedo contar de ese tiempo es 
muy relativo y, en buena medida, 
pura ficción. Pero una parte del 
relato sí que lo viví de cerca, ya que 
siendo niño, presencié los trabajos 
de los picapedreros, a los que 
conocía por sus nombres  e incluso 
a sus familias. También puedo 
contar, como actor de los hechos, la 
parte que se refiere a las faenas del 
molino, en el que participé durante 
la campaña 1961/62. Respecto de 
las labores del campo, aquí sí que 
tengo que reconocer mi ignoran-
cia, si no es por lo que las familias 
que participaban en la recogida de 
la aceituna contaban. Ahí queda, 
por tanto, la parte más personal y 
penosa, el trabajo duro y riguroso, 
a veces casi inhumano, de los 
aceituneros y aceituneras que, 
como digo, se dejaban la piel a tiras 
en los tajos.
     

          
Sabadell, primavera de 2016.
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El día, Rosana, que te fuiste de casa 
por la mañana, salió premiado nues-
tro cupón por la noche. Y yo comencé 
con mi estreñimiento.

Cuando Nico me dijo, qué te pasa, 
papi, me di cuenta que llevaba seis 
minutos ante el televisor, de rodillas 
en el suelo, mirando los números 
como si tuviera que descifrarlos. No 
sabes qué desgraciado me sentí 
siendo millonario. Al día siguiente 
era sábado, así que el cupón lo 
guardé en el cajón de la mesilla, junto 
a los relojes caros, esos que no me 
pongo. Ya iría el lunes donde tuviera 
que ir. No quise decirte nada, para 
qué, ya me lo dejaste bien claro: ni 
por todo el oro del mundo volveré 
contigo, Nicolás. Pasé el fin de 
semana llorando a escondidas del 
niño, y casi de mí. Nico me preguntó 
el lunes trece veces por ti. Fueron 
unos días duros. En mis respuestas, 
te envié a comprar, a la pelu, a la 
esteticién, al cine. Ya ves, hice de ti 
una derrochadora compulsiva. 
Durante un mes, me funcionó. Al 
despertar, le decía que acababas de 
irte; o que, justo dormirse, llegaste 
para darle un beso. La misma táctica 
que seguíamos con los reyes magos. 
Al cabo de treinta y cinco días le dije, 
te voy a decir la verdad, Nico: la han 
llamado para un papel junto a Jim 
Carrey, el de la máscara. Ya sabes 
que es su favorita y la estábamos 
viendo por undécima vez en ese 
momento que  me lo preguntó de 
nuevo. Esa noche Nico durmió como 
hijastro de una estrella, y eso ya no 
había quien se lo quite. Esta fue la 
verdad que le conté, la verdadera 
verdad no fui capaz de explicársela. 
Qué podía decirle, que te habías ido a 
crecer por dentro, pues somos pura 
energía umbilicada al universo que 
nos hace uno, como decías. No lo 
habría entendido. Como yo. Pura 
energía. La misma energía que te 
estábamos consumiendo cada día 
Nico y yo, dijiste. Como si nosotros 
no fuéramos parte de ese uno con 
derecho a cordón energético. 

Perdona el tono, Rosana. Siento  
recordarte todo esto ahora, pero es 
necesario que sepas cómo lo viví. Lo 
cierto es que llevabas tres meses 
haciendo yoga, y te removía muchas 
cosas internas, me repetías al volver 

cada martes y cada jueves. Yo ya 
sabía entonces, que lo que te removió 
tus interioridades no fue el yoga, que 
era el profesor de yoga. Una 
salamandra con perilla, pantalón de 
Alibabá y mirada con tendencia al 
entrecejo, que repartía abrazos por 
donde iba, y que se había convertido 
en el guía espiritual e imprescindible 
de esa crecida interna tuya. Pero tú 
no quisiste admitir en ese momento 
que era más por él que por el aseo de 
tus chacras. Ni yo te insistí. En el 
fondo me la traía al pairo el motivo. 
Sólo me importaba tu marcha. Y tu 
vuelta. 

El día que volviste, Rosana, yo seguía 
estreñido. Abrí la puerta y allí 
estabas tú, vestida para un pasacalle, 
y con una mochila que habías 
cambiado por la Sansonitte que te 
llevaste. Lo siento, amor, dijiste. 
Estabas guapa, salvaje, como venida 
de la selva, natural. Después de una 
breve explicación, en la que en reali-
dad no dijiste nada, admítelo, 
hicimos un paréntesis que yo inicié 
con, tienes una pestaña. Seguida-
mente lo hicimos, como al principio, 
con mucho movimiento brusco y 
mucho ruido. Por suerte, a Nico le 
tocaba con su madre. Acabamos con 
aquellos alaridos de mono enfadado 
de los que luego nos reímos tanto, y 
que sirvieron como cierre del parén-
tesis. Después, aún arrodillado en el 
suelo, recordé que el cupón seguía en 
el cajón donde lo metí. Te dejé 
tumbada sobre el mantel de la mesa, 
del que habíamos tirado en algún 
momento, y fui a buscarlo. ¿Recuer-
das? Te lo puse en  las manos. Qué es 
esto, dijiste, es un cupón del día que 
me fui. Se te dibujó un puchero. Y 
volviste a decir lo siento, lo siento 
mucho, amor. Quise explicarte en ese 
momento, pero seguías hablando. 
Estos cuatro meses te los voy 
compensar con creces, amor, te lo 
juro. Cuatro meses. Cuatro meses 
hacía que te habías ido. De pronto, 
un calor de diarrea venidera se 
apoderó de todo mi ser. Fui a la 
cocina a beber un vaso de agua, y 
mientras la tragaba miré la fecha en 
el calendario escolar de Nico, apre-
tando el esfínter. En efecto, hacía 
exactamente cuatro meses y tres días 
que te habías ido de casa. Volví, te 
cogí el billete, que aún conservabas 

en la mano, me dirigí al baño, y grité: 
ahora salgo, mi amor. El sudor me 
empapaba entero. No te miento. Me 
senté en la taza, y  busqué en la letra 
pequeña mientras me vaciaba. Trein-
ta días. Ahí lo ponía. Apreté. A los 
treinta días el cupón perdía todo su 
valor. Dejé de apretar. Antes de salir 
me duché con agua fría porque el 
calor no se me iba; al contrario, me 
venía una y otra vez sin esperar a que 
se fuera el anterior. Me miré al 
espejo. Mientras me hacía la raya con 
el peine iba pensando que debía ser 
cosa del destino. Recordé aquello de 
desgraciado en el juego, que siempre 
había oído. Respiré hondo. Cuando 
pensé que ya no quedaba, hube de 
cagar otra vez, y en cantidad inmise-
ricorde de nuevo. Me levanté y me 
senté hasta siete veces. Mi intestino, 
lo mismo que mi destino, jugaba 
conmigo. Eso sí, quedé hueco, como 
si mi colon fuera de aluminio, impo-
luto por dentro. Gasté todo el papel, 
y tuve que acabar limpiándome con 
el cupón. 

Cuando salí, seguías desnuda, con 
cara de preocupación. Te ocurre algo, 
me preguntaste. No, mi amor, que 
hice la promesa estúpida de comer-
me el cupón a solas si volvías. Ahora 
sabes qué hice en realidad con él. 
Pero no mentía cuando te dije, 
acercándome y abriendo otro parén-
tesis: Rosana, me siento tan afortuna-
do.

*Carta GANADORA en la modalidad de 
correo electrónico y FINALISTA absolu-
ta en el XIV Certamen ANTONIO 
VILLALBA de Cartas de Amor en el 
2015, promovido por ESCUELA DE 
ESCRITORES
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Cuándo la noche se termina y las olas 
del Mar se duermen, me vienen los 
recuerdos. Ahora que empieza a 
amanecer y asoma el Sol sobre los 
montes, aprovecharé para escribiros 
así, con el aroma del rocío de la 
mañana y la ternura del recuerdo del 
tiempo que compartimos juntos.

Pienso en vosotros, los recuerdos a 
veces están tan vivos que casi se 
pueden tocar, recuerdos de un 
hombre tan especial como José Sag 
Ortega lleno de valores y sabiduría, 
era una enciclopedia viviente, amaba 
la peña y a sus amigos y fue un ejem-
plo a seguir.

A Rafa – Rafael Morillo Aguilar – tan 
especial y tan entrañable, cuidaba su 
jardín con tanto cariño y ternura 
como el mismo tenia, era un hombre 
especial, sus ojos siempre miraban 
como peces sorprendidos, quizás 
fuera porque el mismo se sorprendía 
de la belleza que creaba, olía al perfu-
me de las rosas y las flores del jardín 
que tanto amaba.

A Rafael, el fotógrafo de la avenida 
Matadepera, su oficio era la belleza y 
su pasión el arte. Parece que cuándo 
Dios repartió los números a los 
genios le toco llamarse Rafael
En su cara tenia reflejada la alegre 
tristeza de los olivos y la paz del 
artista que acaba bien sus obras.

A Carrasco un recuerdo para él, 
siempre quería ayudar a la peña en 
todo. Un hombre culto, educado y 
trabajador, desprendía ternura y 
simpatía.

Recuerdo especial para Gonzalo, 
cuándo hablaba siempre decía cosas 
para aprender de él. Una vez me dijo, 

no puedes pensar como vives, tienes 
que vivir cómo piensas, y lo hizo 
siempre así, fue una persona difícil 
de olvidar, llena de pasión y valores.
Hay muchos más que no he conoci-
do, para todos ellos mi cariño y agra-
decimiento.

A Paco Otero mi primo hermano, un 
día le pregunté como había empeza-
do la Peña me dijo, cuándo empiezas 
cuesta mucho, es como cuándo pones 
un jardín que está seco, después vas 
quitando hierbas y vas regándolo 
poco a poco y piensas que hasta en el 
desierto más árido y seco siempre 
hay una flor, el jardín va cambiando 
y tú vas cambiando con él y entonces 
te das cuenta de que existe la belleza 
y amor La Peña para nosotros es 
amor.

Nosotros somos gente que hace feliz 
a la gente, porque cuándo hay perso-
nas que durante años y más años 
siguen yendo al mismo sitio, solo 
pueden hacerlo por una razón o por 
dos, porque encontraron su camino o 
porque encontraron una ilusión, o 
por las dos cosas.

La Peña que vosotros hicisteis, juntos 
a otros igual que vosotros, os lleva en 
el pensamiento y en el corazón.

La gente como vosotros, no se muere 
nunca, solo se duerme a ratos, a ratos 
pequeños. 

En nuestra memoria viviréis siem-
pre.

Así es la Peña de San Sebastián de los 
Ballesteros de Córdoba en Catalunya.

Un día alguien descubrió
La información como un negocio.
Y la verdad dejó de tener importancia
Y pasamos a ocultarlo casi todo
Y por ende a aprobarlo casi todo,
Te acostumbras a mirar para otro lado.
Y cuándo lo apruebas todo,
A veces viene el pensamiento,
No es bueno pensar en este mundo 
     nuestro.
Para ser feliz en este tiempo
Se necesita un buen estomago
Y una cabeza vacía.
Pero a pesar de todo, a veces no se 
     consigue
Y entonces mis ojos
Llenos de tristeza y cataratas
Ven los mundos que tenemos.
El primero, el segundo, el tercero
Y puede que más mundos.
El primero dice que te protege
Y a cambio de esa protección
Se queda con tu petróleo,
El oro, los diamantes, el coltán, el litio,
Tus sueños, tus esperanzas.
Y te mira como si él fuera Dios.
Vive una vida de abundancia
Y en sus fiestas habla de dinero.
Es una falta de educación.
Son así de delicados y generosos.
Todo en ellos es grande, sus casas,
Sus vidas, sus negocios,
Sus guerras fuera de casa.
Guerras que no se ven, están pero
     no se ven,
Solo se ven los desastres que producen.
Y los millones de ángeles
Que corren sin destino
Y se estrellan en las fronteras
Como el viento en las montañas.
Piden un sitio en este mundo
Pero no caben en el.
Deberíamos vivir todos
Pero la crueldad lo impide,
La información lo oculta
Y el mundo civilizado
Lo aprueba.
                   
                      Cosas que pasan.
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Con motivo de la presentación de esta revista, aprovecha
mos la ocasión y agradecemos a la Agrupación Andaluza 
de San Sebastián de los Ballesteros el que nos permita 
presentarnos y dar a conocer nuestros objetivos.

Amigos y amigas, a continuación, os presentamos a las 
entidades asociadas a la FEDERACIÓN DE ENTIDADES 
CULTURALES DE SABADELL -FECUS- y a su Junta 
Directiva.

Entidades que conforman la FECUS:
Candeu fm Radio Cultural de Sabadell
Centro Aragonés de Sabadell
Centro Cultural Andaluz Hermandad Romera 
 Virgen de Gracia
Centro Galego NOS
Centro Regional de Murcia
Cofradía Virgen de la Cabeza de Cataluña
Hermandad Nuestra Señora del Rocio de Sabadell
Hermandad Cultural Nuestra Señora 
 Virgen de la Fuensanta
MAPA (Asociación de Músicos y Artistas 
 Profesionales y Amaters)
Peña Eurobética de Sabadell
Agrupación Andaluza San Sebastián 
 de los Ballesteros en Cataluña
ASAMS (Asociación Social Artística de Sabadell).

Junta Directiva:
Presidente: Pepe Márquez 
     (de la A.A.S.S. de los Ballesteros).
Vicepresidenta: Inma Gálvez 
     (de la Asociación de ASAMS).
Secretaria: Antonia García 
     (de la A.A.S.S. de los Ballesteros).
Tesorero: Luis Torres 
     (de la Hdad. Ntra. Sra.del Rocío de Sabadell).
Vocal: Narciso Domínguez 
     (de la Peña Eurobética de Sabadell).
Vocal: Carmelo Moreno (de ASAMS).
Vocal: Pedro Camacho 
     (del C.C. Andaluz Hdad. Romera Virgen de Gracia).
Vocal: Concepción Ruiz 
     (de la A.A.S.S. de los Ballesteros).
Vocal: José Miranda 
     (de la Cofradía Virgen de la Cabeza de Cataluña)

FECUS es el nexo, la unión, la 
asociación de todas las entida-
des asociadas a la Federación.

Esta Federación, está formada 
por todas las entidades de cultu-
ra popular y tradicional en gene-
ral de Sabadell que tengan personalidad jurídica propia y 
que libremente así lo deseen.

Para formar parte de FECUS, se ha de remitir una solici-
tud a la Junta Directiva; a la dirección de correo: fecus.sa-
badell2014@gmail.com

OBJETIVOS DE LA FEDERACIÓN:
Coordinar y canalizar, dentro del ámbito de nuestra 
ciudad, aquellas actividades y sensibilidades que son 
comunes a todos los grupos de cultura tradicional y 
popular en general y en especial las de las entidades que 
integran esta Federación.
Promover actividades conjuntas para todos los grupos 
que estén asociados.
Fomentar, promocionar y dar soporte a las actividades 
que realizan los asociados.
Fomentar la creación de grupos o entidades que trabajan 
por la cultura tradicional en general y en especial la de las 
entidades de Sabadell.
Enriquecer y mejorar la cultura y folklore tradicional en 
general y de manera especial el de las entidades en Saba-
dell.
Fomentar la divulgación de la cultura popular y tradicio-
nal y en general, especialmente la que se realiza en Saba-
dell.
Mantener la coordinación y colaboración con entidades, 
federaciones, etc. similares, de otras poblaciones, y 
también con las de ámbito comarcal, nacional, estatal, 
europeo o mundial, siempre de acuerdo con las directri-
ces aprobadas por la mayoría de las entidades y asocia-
ciones que forman la Federación.
Trabajar como colectivo, para mejorar la convivencia 
entre todos los ciudadanos y ciudadanas, con indepen-
dencia de sus orígenes y procedencia.

Atentamente
    Pepe Márquez
    Presidente
















